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COLABORACIÓN

LA LOCA PRIMAVERA
Todas los años ocurre Igual, Tan pronto m levanta la primawra, lo

miimo ayer que hace un ano a que hace dos o tres, tan pronto la prima-
vera despüeta su avalancha de hermosura, una mujer, mejor dieJio. una
mucnarlia^-fjuE pucOe Hámaít* Roía, Berta. Leonor o 4nst.it a—, puurtp ter
que en Parj.s o PH Boston, acaso en Rio de Janeiro n en Barcelona, se íur>e
a lo alto de un edificio j , a una hora ewepr ton alíñente ruidosa y movi-
da, se asoma a la cornisa mát. temeraria, dando a entender a los viandan-
te*, que. fle un momt'nlo a otra, SÍ Linzará al varío.

El pasmo dura unos minuto*. La senté que transita por la calle $e lia
<liie.tlado parada, muda de espanto. Mientras la muchacha Éalt.i t-orniíaí j
orinca sobre los bordes más ¡peligroso* de 13? azoteas, fie-mpre hay alffúñ
per artíéliro que llama a los bonihero*. Entre la mudiedumhre w destara
acaso un sacerdote, acaso nn familiar de la presunta suirifla, ar-a*o tam-
t>ítn tí }\KÍ de guardia dltoueMo a acelerar trámUe^

La mupliaoha en cuestión —Silvia, ííifia. Parolina, Hnrtrn*Ja ..— pro-
fcljrue su escalofriante paseo. Parece ha tur estarin esperando para este
desafio el primer día hermoso de! ano. un (lia de Mil brtilantc, ele aura
verdecida, después dp Ir* intensa e Interniinatüpí riiaü íie lluvia.

—íeciiirn que ** por ,iUo de anuiré* —diien.
Pero siempre ijnuri? io m!*mo. l o s paseantes, los ÍH-ÍOSOS. los ajetrfíjli>s

emíadann* detenidos en la acera, al verla desfilar, solitaria y trásira, por
los travesanos del abismo, jrrilan v detienen el tráfico. Siempre liay rmi-
¿eres que sollozan o ;¿e teipin los ojos, olías raen desmayadas en tierra
dificultando el paso de los bomheros. siempre liay también aijrfin imuiui-
crio valeroso y romántico que *ale por una tnverosimll ventana y roman-
za a escalar saliente* y balconea.

Ya los bomberos están extendiendo las lonas, las salvadoras lonas, las
catastróficas lona*. la> piadosísimas lonas que parecen sudarios.

Si es en FUadelfia f> en Hambur^o, hasta podremos ver que, al lado flf
ios bomberos, como evpresajnejití preparado para estos casos, se destacará
un policía de aire paternal y. con un altavoz en la mano, rompnzara a
ha^er aníruMíosas llamadas a esa tremenda loca llamada Margarr-t. .luditri.
Hertüa o Kofaura.

Tero la enloquecida r extraña muchacha siítie paseándose, ajena y
misteriosa, por las pasarelas del vértiyo.

..Qué va a oouirit? Todo el mundo piensa, fásicamente, que ln pe#r.
Desde las ventanaí del edificio brotan grito* de mujeres que tuvieran la
osadía de asomarse y mirar haría arriba. El galán salvador no jiiiefle
avanzar más. so pena de poner en riesgo su propia vida. I.u muchacha,
mientras tanto, prortfue su alada «ira, indiferente a todo, incluso a los
aritos que le llegan de abajo. Al parecer, está absorta, atenta a Bansaiftaa
de otro mundo, como poseída y arrastrada por la melodía de akuna tan-
clon desconocida y lejana. • •

—Está desesperada —dicen todos.
Es maravilloso. La primavera] mucriac.na —Eloísa. Ma*«L). Ruth o Car-

uuslq— ílpue Deseando. luvlfla e ¡mpávicla. coqueta y dramática, pn." la f
colgante pasarela, -casi, caü, como una modelo en e.\hibición dp tcm-pora-
da. Hay ratos en que pierde todo gesto de frivolidad e insinúa el temeri-
rlo salto. Hay momentae en que parece la imagen misma del patetismo.
Hay otras ratos en que la fisura pierde todo í-ont-orao de descípcrariim y
a Jo ane más se parece, es a una vanidosiHa üolejtiala ensayando un nú-
nie.ro de tina! de curso.

El primer mulato santo
C a rt â d e^Italia

EL ITALIANO LEE POCO
(De nuestro corresponsal Javier Pírez Pellón.)—La* ravo-
ratiíe» coyunturas económica* n> la Italia de estos últimos
año., no ha influido, todavia, rie inorto relevante, en el ro-
nierrío riel libro. Las mejoras ecunóinlfa* no han traído
todavía un 'adecuado aumento de la demanda de lltiros. Es-
te lierlio. aunuue sorprendente, no es en ningún modo an-
tinatural. );i une la cultura media nn puede progresar con
la misma facilidad f a In misma \elocldad ion la ijue

„ aumeni.i y progresa el rédito nacional, I na mti.vor rtemari-
ii.i Me ooras narrativas se lia orientado, reciente mente, hacia aquellas
novelas aue la lelevi.slón ha escenificado. Ksto es un slBno riel poder fíe
la T. V. que, dentro de ciertos limites, lia despertado un vago Interés
literario o por lo menos ha elevado
al campo de la popularidad ciertos Editores lia reielado nue, por ejem-
Ubrní que. hasta ahora, eran sólo ulo, en Calabria el (ití.-l por tiento
leídos por un número re^triiiRino de de los habitantes no tu adquirido
personan. El presente, naturalmente, nunca un lllira y ine el I? por
no es muy halagüeño, pero el futuro ciento ha adquirido, como media.
*e presenta espera íuartnr teniendo uno ;il ano. Tampoco en estns cálcu-
en cuenta que la elevación del te- ioP entran aquellos lectores que *e
ñor de vina contJuie. >ienipre. aunque sirven de las bioliotecas. En Italia
sea a distancia de tlemoo. a un ma- hay 1490 bibliotecas muy bien sur-
yor interés cultural. Kerientes eíta- tifias y frecuentadas y un elevado
dísticas han señalado que el gasto numero de bibliotecas móviles para
slobal. en Hulla, para lluros de lite- l ü t 7^)I1as alejadas fie los grandes
ratura es rie rerca de 32.IHH1 millones t ( . n ( r o s ,
ríe liras, lo que supone un Basto me- pruales son los eén«OÉ preferidos
dio por habitante de unas cuatru- e n ¡e(:tnra según las diversas cate-
eientas liras, esto «*. el coste, lani- =ur¡as smíales? En el número de

; tilín metilo, de una entrada para un
[espectáculo rinematOKntfíco. >i
hace el confronto con lo que los

) italianos han ga'tado en espectácu- >fiw,,p industriales, profeMoiieí libe-
|los clnematoffráfieos desde enero u r¡11(?s ,. pr l lp| fados liínen preferen-
aKOSto de 1961 (cerca de 73 mil ral- L,ia p o r l a 5 s r a n des novelas Italianas
llones) y lo que han gastarte en n exttanjeras. mientras que los obre-
conjunto en lüfio en toda etttt de r n í ,. artesanos pretieren la narratl-

U J l a r e v i B t a dedicada ti la feria de
se M U á l l l e e m o i , l ( l rf^uieute: los lite-

los ra,oj!p escritures, periodistas, profe-
i

La «ente está pisando del xiaxor al asombro, de la evpeelación ai abu- |
rrínüentu. Se supone, con raí/in, que la atrevida muchacha —trankiJla \
Dios «abe por qué problemas— no be habrá puesto en aquel trance para I
reírse de sus prrtjiino*. FOT momentos crece !a ansiedad y la sensación de i
Jiejigro. Los suiriflaé ^-nor lo menos cierta clase de suicidas— so>n asi. l.o '
«tue quieren es publico, testigos, romentarifi.

Atora si que parece que tierno* üesado ai mnmíuto final. La mucha-;
oha está mjraruto al suelo, obsesiTamente, como sí le atrajera el abismo, ,
¿Na t a tendida ya las manos nacía el vacío? MuoTios transeúntes se han
puesto las manos ante los ojos, horrorizados, Ciertamente se trata de una
temeraria suicida.

Pero en este instante !» Iníravlda e inefable niucnaolia —Esthcj-, Ma-
risol. Oljta o Jacqueline— na í*>r±tlrrtiado su provocador paseo, andando
altara hacía atrás, coa muerio tino, casi «>n voluptuosidad. Y a*i ha se-
riirto hasta que na llegado a la misma ventana, de donde h.ihi.t salido.
Ejitoncci-, sin mirar siquiera, se ha metido otra vez en su cuarto, supo-
niendo que fue^ aquél su domicilio o la habitación de un hotel. J*cro
también podía ser el local de -unas oficinas o el torreón de una emisora
de radio.

Muchos espectadores han sentido una tremenda decepción, ¿Qué es lo
«Uc ha jiasaa»? Los traní«üíites comienzan a disc/utir. 1 ntw eítán conten-
tos porque la mucjia^na. esta a salvo. Pero hay también o/uiene* se dienten
defra u dados.

Los nuiofoe lufíirmadoies van negando. ¿Quién ha dicíio que (tueria
matarse? ¿Quién iba dicho que estaba desengañada de la vida? ;Qné ti-n-
tería! Ella no tenia, en absoluto. Intención de> matjux». Ella lo único que
quería era pasearse un rato felizmente por las altas cornisas <icl edificio,
y eso porque no podía ser por ías camisas de toda la ciudad, porqnt' no
podía raí por las connisas de codo el mundo. Ella había sentido dentro
algo insólito, im arrebato inaudito, cierto júbilo extraño, sencillamente,
la alegría de vhir..,

—• ¡Es tan tiernvoso este día de primavera para asomarse a h- corni-
sas.,.: —había, dlfiho ella.

Ella no sabe que haya corrido ningún peligro. Ella no ca ninguna loca,
ni suelta ni atada. Xo es: tampoco ulnsuna nuijer peligrosa. Pero tampoco
<s tan. candida como se figuran. Ella e* tímida, pero tampoco es de eías
que nuaca nan roto un plato, tila es una mujer coníclente y responsable.
¿Qué ge habían creído? Y sí se ha paseado por las expuestas y elevadas
aTenidas del edificio es porque ella es miir diuna de sus nervio* y porque,
ademas, se sintió, de repente, invadida, inundada, colmada, de una ilesri;i
ttsroi, desbordante, plena. Y salió a las colgantes cornisas como pudiera
baber calido a un iartUo, a un parque, a] paraíso...

—LUs tan talla U vida...! —dijo ella eesuranvente a los informadores
y curioíos. •

V él Secjio se Kgieiaré. Todas las primaveras una muchacha —Mary.
CeJi», Briatila o Giníeair^ salrlra a las oornisas de algún edificio, en nom-
bre de todas la& muchachas del mundo, jpara saludar asi a la rlnritia y
pimpante primavera.

JOSÉ LOS (USTILLO fl TH»

El Presidente de Costa Rica r e c i i
al miiüstro español del EMerior

El señor Castiella salió hacia Nueva York

CIUDAD DEL VATICANO.—El niño en el que se realizó el mila-
gro aceptado por el Vaticano para canonización del beato pe-
ruano Fray Martin de Forres, señala la pierna que por interce-
sión del Santo quedó completamente curada. A su lado, el actor
cubano Rene Muñoz, que ha encarnado al Santo en la pantalla.
El niño' peruano Antonio Cabrera. Pérer y el actor Rene Muñoi.
fotografiados al salir de la Basílica de San Pedro, después de

asistir a la canonización.—{Foto Cifra.)

3AN JOSÉ DE COSIU RICA,
10.—El Presidente Oriich ha. re-
cibido en su domicüo privado
aJ minist.ro espafioi de Asuntos
iacteríOT&s. a quien acompaña-
ban su esposa, doña Sol Qui-
jano de Castjella, y los miem-
bros de la Misión extraordina-
ria española por él presidida.

El Presidente y su esposa re-
cibieron a los señores De Cas-
tigla y a ios componentes de
la Misión española, acompaña-
dos por el ministro de la Pre-
sidencia. La. entrevista se pro-
longó durante media hora e-n
un ambiente de máxima cor-
dialidad, y en ella el señor Cas-
nella tuvo oportunidad de se-
ñalar ai Presidente la. favora-
bilísima impresión que le habia
cacado el ambicioso y cons-
tructivo programa de Gobierno
contenido en el mensaje que
pronunció el día anterior duran-
ts los actos de toma de pose-
sión de su cargo. El doctor Or-
iincb agradeció m u y efusiva-
mente esta observación y recor-
dó con palabras muy emotivas
el gratísimo recuerdo que con-
servaba de su reciente estancia
en España.

Terminada esta entrevista, el
señor Castiella se trasladó al
Ministerio de Relaciones Exte-
riores donde celebró con su o
le^a el ministro costarricense
una entrevista de despedida que
se desarrolló también en térmi-
nos de la mayor amistad.

HACIA NUEVA YORK

A mediodía, y en un avión de
las Líneas Aéreas Costarricen-
ses, e! señor Castiella, acompa-
ñado por S-J esposa y los nnsm-
bros de la Misión extraordina-
ria, salió hacia Nueva York, v.a
Miami.

Al subir al avión el ministro
español saludó al ex-P residan ce
Otilio mate, candidato derrota-
do en las últimas elecciones, con
el que conservó durante algu-
nos minutos. La señora de Cas-
tiella recibió numerosos ramos
de flores de las personalidades
que habían acudido a despedir-
les.

La prensa de Costa Rica pu-
blica unas declaraciones del se-
ñor Castiella sobre su estanda
en este país y los problemas ge-
nerales de Hispanoamérica, y
especialmente del homenaje de
la Casa de España, al que asis-
tieron varios ministros del nue-
vo Gobierno.

Cartajíe^París

Un clavo saca otro clavo
PARÍS. (De ntiestrc corresponsal Jaime Pal GirbnJ.i Los áirl-
ffpnfes del G. P. R, A. se fian deciduo o eiplorar el terreno
ante una posible reunión de altos responsables, puesta que con
un clavo se saca otro ciavo. ¿Por qui no ríuiErfior /OÍ defectos de
Evían a base de otro pvian? Pasan los Has sin que los preci-
tados lúltitnós reductos criminares» pierdan - su virulencia y su
eficacia, sino mu) ai contrario. El tiempo no fta ayudado a en-
catmar y mucho rnenes a cicatrizar. Los Out escribímos en tor-
no al estridente volcán informativo que es Argelia, vivimos al

compás de una angustia constante al preguntarnos, casi flora tras ñora, cuándo
tendrá lugar la remitía matanza, el ciego asalta de los musulmanes contra el
estamento de origen europeo.

El «ejecutivo provisional* no se entiende con el atto comisario. Las pelote-
ras entre Abderramán Fares y el enérgico, aunque desorientado señor Chnstian
Fouchei, son pan. de cada dia. El no- >—
tario desea que la llamada nfuersa la calle no ha experimentado la menor
focu!» controle todos y cada uno Se los sorpresa.
barrios asfálticos europeos, el tiemba- Naáie . a gue mui:h0) cabecillas
jodor en Copenhague limita las activi- de¡ EfÉTCit0 e s r ( u . ¡ a n dispuesto** a arro-

jar pledraj jf encontrasen la forma de
esconder la mano. La crisis de conejen-
cta es viva, vaga y recta entre esos

rramáa do* fe tropieza con oposiciones hamorer E! qae m E n 0 S j quinera trans-
divergentes: dos de sus colaboradores formarse en una bella durmiente y es-
se han desolidarisado abiertamente, perar—^n la inopia o en la inercia—que
otros ios se marcharon a lo reunidrt ios demás pusieran el cascabel al gato.
de Túnez del G. P .R. A. sin pedttle para el ciudadano media, las deten-

limitan a ha- dones de dirigentes de la O. A. S. nn
significan otra cosa que una segunda

El alto mando militar no sabe a qui parte del anf/aire» argelino; en la pri-
*&n.ío fneomandarse. ¿Manda Joxe? "tero parte, la Policía solía desmantc-
¿Manda Fouchet? ¿Manda el tdou /e» lar, decapitar, derrumbar, destruir va-
de Rocher Noir? ¿Quién es quién en Has veces al mes los planes y los tru-
Argelia, en tomo a Argelia* Al parecer, eos del F. L. JV.

L

j
espectáculos (alrededor de BIS milv a p,e,1(tohistórlca o las novelas

| t i lmillones;), el resultado no nuede ser 0|QStcas del 800 purque tienen el po-
máí desconsolador. Naturalmente á? (¡er dv excitar todavía eu fantasía,
estos oíiloulos e.'tán eveloidos los lí- (l[ ̂  t r e í in(JSquetertiS'i y «Los mis-
tiros relativos a materias de ense- | t r [ O ¥ ^ e paris» son tláslcos fiel
fianza y aquellos otrns dedicados a nf!ro 1 [Up n , l n r a paisan de- moda,
materias especializadas. ¿Cuáles son
los motivos de es I a desproporción Tero ItalU iia liecho. no obstante
de gastos? En primer lusar, excepto
los niños menores <le diez aftos, el
unce por ciento de la población Ita-
liana es aún analfabeta )• entre aque-
llos i|in: no son considerados romo

la frialdad de los cifras antes men-
cionadas, notables progresos en el
campo editorial en relarMn a afios
anterior*?*, lo que significa que *ste
vasto problema cultural se está re-
solviendo aunque no con tanta cele-

25J-HL25S" xsrx%z*z sasrsrs-assTirs
Italia actual tiene sus problema* y

es uno de ellos, muy grave df*-

IOÜ *J.736 "titulosn editados en l%0.
Italia de 1938. se ha pasado a los
13.000 «titolos» los erJltados en 1960

di el punto de vista cultura!, y rw- c o " l« <»«e I t a l l a - ™t"\ "Hez y sel*
ra resolverlo la reeleute Imposición naetonai europeas, se ha colocado
de la escuela media obligatoria in- ™ el cuarto puesto de la cía* (Ira-
finirá decisivamente en este aspecto '• lon «• *M I 1 3 1 ^ f » \ ¡ " ^ o r *
poco agradable del pal*. editorial. Los editora Itallanoí

En ciertas resiones de Italia la <*n. *-°n t™i«s,1f)* ™*"°*- a* T »'
simple lectura de í u cifras esladis- ^cuentro del lector y «olo esperan
ticas son aún más ñesennsoladora*. 1™ *ste corresponda a su llamada.
La Sociedad Italiana de Autores y -í. P. P-

Catástrofe aérea en el Brasil
27 muertos

RIO DE JANEIRO, lO.^Vein- VENDIÓ HASTA LA CAMISA
tisiete personas han resultado ACCERA, 10. — Un marino de
muertas al estrellarse un avión raza blanca tuvo que vender, ü-
comercial brasileño cuando se feralmente, hasta la camisa, pa-
disponla aterrizar en el aero- ra poder abonar todas las bebi-
puerto de Vitoria, s. unos 400 lci- das que estuvo ingiriendo du-
Itímetros al noreste de Río de rante la noche en un establecí-

¡ Janeiro. miento del puerto de Tema,

de esa entrecomillada *fuerzax a
¡a separación entre moros y cristíanoi.
Dentro dei propio nejedutivo*. Abúe-

permiso, los demás se
cerse fl San Isidro,

revuefto y oleaginoso el lia de orde-
nes y de contraórdenes. De* vez en
cuando, y como si s6. tratase de un en-
ternecedor prodigio, llega una orden
del propio ministro de Defensa.

Las regatas de la iniciadla Unilateral
impiden que Ja escuadra se muña li-
bremente. :Vo hay tormenta, han ma-
rrrjadilla. .Vo hay ftaíaüo de injluenctas
y poderes, ftav simple chapuceo Incan*
trolable. Se envenena la atmósfera. Na-
die es*nadie en un país donefe ios afín-
Arfos, los airéeos, ¡OJ linchamientos.
Jos raptos, las huelgas de terror, los
registros, los interrógatenos, han ridi-
culizado brutalmente el «oíío el fuego*
del dia de San Jote. Auer, por ejemplo,
¡a paz de Evian ha ocasionado un aten-
tado cada ouince minutos...

Por mucho que la Prensa francesa y
extranjera haya jaleado la postulo o
probable detención, en Alemania, de
qumee altos jefes militares franceses
acusados de haber colaborado con ef
excoronel Argoud', impenitente trota-
europat de la O. A, S,, el hombre de

J. P, G.

Ctin millones y I É O i
n

MADRID. — Aproximada-
mente hay ma.triculxios >-n Es-
paña unos cuatro millones qui-
nientos mil estudiantes. Ei ma-
yor número corresiponde a los
centros de Enseñanza Primaria,
oficial, de la Iglesia, o privada.
El número de escuelas es de
93.000 en todo el territorio na-
cional y de 1.500 el de los cen-
tros de grado media En ellos
están matriculados más de- cua-
trocientos mil alumnos, y en
los centros universitarios, in-
cluidas escuelas especiales, el i
censo es de unos 73.000.

El aparato perteneciente a la Este sujeto llegó al bar ele-
compañía brasileña «Cruzeiro gantemente vestido y comenzó a
do Sul» procedía de esta capital, beber hasta que, habiéndosele

Según noticias aún no confir- agotado todo el dinero, propuso
madas, hay tres supervivientes, pagar con la ropa que llevaba

MTTFT?Tn<5 vvs RTR\TANTA P u e s t a - ^ué aceptada la oferta y
™ ™ ^ ™ B ¿ R ^ N I A en rápida sucesión se íué des-

prendiendo del chaleco, amen-

31
EN ACCIDENTE AEREO

RANGUN, 10. —Las 31 perso- c a na, pantalones, cobarta y ca-
nas que se hallaban a bordo de misa. Ya casi al amanecer el úl-
un avión «Dakota» de la Fuerza timo trago lo pagó con los za-
Aérea birmana han perecido el pa«os. La originaf borrachera tu-
máítés pasado al estrenarse el vo un epilogo simpático: varios
aparato poco después de haber clientes del bar hicieron una co-
despegado de un aeródromo cer- iecta y re abonaron el importe
cano a Mong Hapayat, según se ¿el taxímetro que lo llevó a su
ha informado hoy. barco. El incansable y desnudo

Mong Hpayat está situado cer- bebedor dijo simplemente: «Yo
ca de la frontera chino-birmana- creo que he bebido algo máe de
thailandesa. lo normal».

DORA0A.7

visitadef Museo Na-

cional de Escultura

f

LA VOZ DE LA CALLE
MOTORISMO

Se está perfilando la gran jor-
nada, motorista del día de San
Pedro Regalado. Será uno de los
espectáculos más concurridos del
día, porque en Valladolid está
renaciendo la afkión a las com-
peticiones motoristas y el timón
está en manos de expertos y en-
trataste*.

En la. sede del Moto Club de
Vall&dolid las conferencias tele-
fónicas son continuas. Los orga-
nizadores están a) habla con ias
principales figuras del motoris-
mo español. De pronto nos diré:

—Viene el campeón de Espa-
ña. Está ultimado.

En un aparte conseguimos
charlar con el presidente del
Moto Club, don Rafael Pomho,
quien nos da las últimas noti-
cias sobre las competiciones del
domingo:

—Como es sabido se disputa-
rán tres pruebas, a cual más in-
teresante y mejor dotada de
premios. La primera, interesan-
tísima porque es puntuable pa-
ra el Campeonato castellano-
cántabro; la segunda, porque es

exclusivamente para corredores
locales, y ya se sabe lo que es
la pasión por los de casa; la
tercera, porque se trata de una
prueba nacional en la que se
pone ea juego el primer trofeo
"San Pedro Regalado",

—Hablemos de participantes de
cada prueba.

—Para la primera se ha ins-
crito la totalidad de los clasifi-
eados, lo que quiere decir que
veremos cosas interesantes.

•—¿Algún nombre?
—Para los vallisoletanos uno

muy conocido: Poncela, el ven-
cedor del moto-croas reciente-
mente celebrado en nuestra ciu-
dad.

—¿Y vallisoletanos?
—Tenemos ya inscritos a va*

ríos auténticos valores para la
prueba de carácter local. Espe-
ramos que aún se inscriban más,
hasta e! limite de plazo.

—¿Qué se requiere para poder
participar?

—Puede hacerlo todo el que
esté en posesión de la licencia
federativa.

—¿Limite de potencia de má-
quinas?

—Hasta los 335 centímetros cú-
bicos.

—¿Y para la nacional?
—Aquí ya tenemos algo im-

portante que decir: que defini-
tivamente viene Pedro Pi, do-
ble campeón de España en 125

—¿Más gestiones?
—Quizá mañana podamos dar

otros nombres interesantes. Es-
tamos pendientes del campeón
de Cataluña. Roca, y también
de Millet. tercer clasificado en
el Campeonato de España.

—¿Puede el público participar
en estas pruebas, o están reser-
VLnl.it exclusivamente a los so-
cios del club?

—Puede presenciarlas todo el
que lo desee, porque es espec-
táculo apto para todos los pú-
blicos.

—¿Deben proveerse de invita-
ción?

—Se les facilita en el mismo
recinto de la prueba.

—¿Cuál es?
—El campo de San Isidro, a

tas once de la mañana.
—¿El mismn de Ipasado moto-

y 250 c. c. Y viene también De
la Torre, subeampeón de Espa-
ña. Como puede suponerse, en-
tre ambos existe una noble y
deportiva pugna que hace poner
las pruebas en las que intervie-
nen al rojo vivo.

—Sí. aunque variando cir-
cuito.

—¿No ofrece grandes dificul-
tades el campo de San Isidro?

—En Vallado! id tenemos uno
d? los circuitos más rápidos de
España, pese a sus dificultades.

—¿Encierra peligro?

—Si, porque se rueda sobre
gravilla y hay desniveles y

trampolines hasta de 45 centime*
tros, In que hace que se puedan
prever saltos de 20 o 25 metros
en longitud. Naturalmente, para
el público no hay ningún peli-
gro, siempre que observen lag
Indicaciones de los organiza-
dores.

—¿Habrá algún medio espe-
cial para llegar a San Isidro?

—Se gestiona en estos mo-
mentos de la empresa de trans-
portes urbanos que nos faciliten
unos autobuses para el público
que desee acudir y no tenga
otros medios.

—¿Hay más proyectos Para el
futuro?

—Desde luego. Estamos pre-
parando con urgencia la prueba
de regularidad, el kilómetro
lanzado y el kilómetro a salida
parada. Vanara ferias queremos
montar una prueba de veloci-
dad orai carácter internacional,
que puede ser el gran espectácu-
lo de nuestra feria de San
Hateo.

L. MARTÍNEZ DUQUE

Ülustración de Medina.)

El muro de ¡as
incomprensiones

En diciembre de 1348. en el cin-
cuenta aniversario de su ordena-
ción sacerdotal, el cardenal Suord.
arzobispo de París, dijo en ¡a Ca-
tedral de Nuestra Señara: "Hay
UTI muro que separa a la Iglesia
del pueblo y este muro hay Que
tirarlo a toda costa pata deuolv-er
a Cristo a las muchedumbres que

le hnti perdi-
do. He aquí
por qué soy
feliz ni confiar
a algunos de
n u e s t r o s
& a c e r dotes,
pioneros de la

í t a d , nuesfra Misión de Pa-
rís". Y Fio XI ye había dictio que
e! gran escándalo del siglo era que
¡« iglesia hubiese perdido a la cía-
se popular y trabajadora.

Algo por el estilo debieron de-
cirles a Diego y a Domingo los le-
gados poníificmj que, a comienzos
del siglo XII, se encontraban en el
sur de Francia. Diego era obispo
de Osma y Domingo un canónigo
rit su Catedral, que regresaban de
Rama, y ambos comprendieron ert
seguida que la principal causa de
que los habitantes de aquella re-
gión, antes soihetida :a la licrejia
aloigense, sé opusieran a toda
evangelizado*, católica y hasta se
riesen de las cosas santas, como
(esíimoniabon los legados del Pa-
pa, era el tren de utda de eiffw
mismos legados y el que los C¿J-
tercienses y sacerdotes que allí
trabajaban, sin .ser ricos, viviesen
di-un beneficio o utilizasen mulos
para los «¡ajes, lo que signi/icaba
todo un lujo para la época.

Claro que es uerdad que no exis-
tía entonces una doctrina como la
marxista'ni un ateísmo propagado
er.tre las masas y que lo que se-
paraba a éstas de In Iglesia era una.
débil tapia si la comparamos con
el muro que hoy diride, desgra-
ciadamente, a Iglesia y puebío en
mucho» sitios. Con todo, creo qu«
no son el m<trjrismo ni el ateísmo,
hoy tampoco, la causa de eso di-
visión en ¡a mayoría de los casos,
sino que. cama entonces, la Igle-
sia, por toda una serie de circuns-
tancias largas e ingratas de expli-
car, forma parte ante los ojos del
pueblo de la "roía de los señores".
Diego y Domingo se pusieron en-
tonces a predicar a pie, y cuar.do
Diego murió en 1207, Domingo pro-
siguió esta obra de contacto direc-
to con laj genres. liefando una ui-
da de vagabundo pobre, a ras del
pueblo en todo. Con ellos la Igle-
sia se acercó a los pobre» y éstos
volvieron a comprender; ¡o tapia
cayó hecha pedazos.

Francisco y Domingo significa-
ron, pues, un .esfuerzo de la Igle-
sia por vivir a ras de! pueblo, co-
mo la experiencia de los curas-
obrerós lo ha jiflni/ícado en nues-
tro tiempo. Pero lo más curioso y
menos conocido es que la Iglesia
ha pensado siempre, por toda una
serie de razones, entre las cuales
no es la menor la de evitar levan-
tar un viuro entre ella y el pue-
blo y euiíar qne los clérigos te
aristocraticen y profesionalicen.
'que sus sacerdotes debían de tra-
bajar COTV SUS THÜJÍOS. £1 Q&ÓSÍO'L
Pablo 7tos habla de que éi mismo
ganaba su sustento con sus manos,
y los Padres abundan en este sen-
tido; Paulino, Epifanía. Jerónimo,
Juan Crisoston¡o, etc. Las Consti-
tuciones apostólicas de! siglo ¡V
afirman también que los apóstoles
deben ser fieles al trabajo manual
V el IV Concilio de Carfago pro-
mulgó !a obligación para todos lo«
sacerdotes de aprender un oficio,
aunque, naturalmente, el trabajo
no debía de significar un detri-
mento para el ejercicio de su mi-
nisterio.

El II CoTicílio de TOUM nrdenó ta-
xativamente a los clérigos "ganar
su sustento y su vestido" median-
te el ejercicio de UTI o/icio, y en. el
siglo VIII, un capitular de Mantua
recordaba a los sacerdotes no sus-
traerse a "la justa y antigua cos-
tumbre" que les obligaba a cora.
partir con el pueblo el trabajo pa-
ra la construcción de carreteras y
puentes, y en 1439 nos encontramos
e/ecíitamente sacerdote» trabajan-
do en la obra del puente del Espí-
ritu Sanio. Hoy los Hermanitos del
Padre Foucauld comparten el ofi-
cio, las dificultades, el paro y la
miseria y esperanzas de miles de
trabajadores de todo el mundo. La
iglesia ha pensado que el rmbaJo
manual de los sacerdotes en esta
injusta civilización industrial pone
en peligro muchas cosas, y ka sus-
pendido oficialmente la ezperten-
cto de los curas-obreros, pero sin
embargo, serán esos religiosas' del
fj . F o , l l c a l í l < í los <2ue compantrán
el trabajo y los dolores de los <ra-
bajadores manuales en medio de
esta rfeilfeaeW» del lucro, ; 0 oue

¡ l ^ ' ^ CieTt0- PaTa te'rioar
el muro de las incomprensiones que
la separan de parte del pueblo

Se va también a la stíprfsidn de
aranceles y de categorías e t

I MISALES mm.

SANTAREN


